
  
 

 

Domingo 26 del Tiempo Ordinario (Mt 19,30-20,16) 

El Evangelio de este domingo nos relata una parábola que Jesús usa para ilustrar la lógica del Reino: LA 

MISERICORDIA. ¿Cómo puede ser que aquellos que conocían la ley de Dios y la respetaban a raja tabla 

entraran luego de los peores pecadores al Reino? 

Vemos cómo con este relato del padre y los dos hijos, lo que verdaderamente importa es el arrepentimiento 

y la acción en consecuencia. No importa cuánto tardemos en ir a trabajar a la viña del Señor, importa que lo 

hagamos y lo hagamos de corazón. Dios nos ama y nos espera, con nuestro tiempo y dificultades, que nos 

acerquemos a Él pero con una profunda conversión y fe. Con esa fe que se desborda en nuestras acciones. 

No sirve llenarnos la boca hablando de Dios, pero que nuestras acciones estén vacías de amor. 

Animémonos a ir a Dios con obras concretas que expresen nuestra fe en Él. 

Sol Mereta 

 


